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TRANSFORMAR EL ARCHIVO EN UN ARCHIVO: RETOS 
Y DESAFÍOS EN EL ARCHIVO CENTRAL ANDRÉS BELLO

Alessandro Chiaretti
Claudio Moisés Ogass Bilbao

resumen 

En este artículo pretendemos describir una serie de encrucijadas que enfrentamos en 

el proceso de organización y descripción de los fondos y series documentales custodia-

das en el Archivo Central Andrés Bello de la Universidad de Chile. Se trata, entonces, 

de un avance preliminar de un proyecto que continúa en andamiaje y  que pretende, 

en breve tiempo, poner a disposición de los investigadores y ciudadanos estos valiosos 

acervos. Creemos que compartir algunas rutas de esta experiencia contribuirá a pro-

mover la discusión sobre la forma en que se preserva el patrimonio documental y la 

necesidad de incluir a los archivistas en los equipos de gestión de los archivos en Chile. 

Finalmente, exploramos nuevas rutas de investigación que permitirán a los historia-

dores re-pensar estas instituciones, y planteamos la urgencia de que las instituciones 

archivísticas dejen registros que permitan reconstruir la historia y el movimiento de 

sus documentos.
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de la descripción archivística a la historia y el valor del archivo: 
itinerario y desmembramiento múltiple de una idea

A pesar de su nombre, el Archivo Central Andrés Bello (ACAB) es una institución que, 

desde su creación el 10 de agosto de 1994, ha funcionado, principalmente, como una 

biblioteca y un museo. Durante cuatro distintas administraciones –en que se han su-

cedido periodistas, antropólogos e historiadores–, el organismo ha extendido las tareas 

heredadas de las entidades que se fusionaron para su nacimiento: la Biblioteca Central, 

la Unidad de Fotografía, el Taller de Imprenta y Encuadernación, sumándose, más tar-

de, el Laboratorio de Conservación y Restauración de Papel. Así, la preocupación por 

el archivo –los documentos producidos por la Universidad de Chile en el curso de sus 

actividades– estuvo suspendida por varios años1. Lo anterior no significa un abandono 

de su misión –esto es, ser el espacio de conservación de la memoria patrimonial de 

la Universidad de Chile–, sino que refleja, más bien, una orientación de prioridades 

hacia otras áreas. 

Desde marzo de 2013 empezamos un trabajo de organización del “archivo histórico” 

de la Universidad de Chile. El primer paso necesario fue identificar los límites del traba-

jo, en cuanto el ACAB conserva –además de preciosas colecciones bibliográficas, icono-

gráficas y fotográficas– varios conjuntos de documentos. Nos enfocamos sobre aquellos 

producidos por la Universidad en el curso de su actividad, más que sobre la Colección 

Manuscritos, objeto de varias intervenciones de las que se hablará más adelante.

Una vez creado un instrumento de acceso y avanzando hacia una descripción de las 

series, el trabajo comenzó a desperdigarse. La mirada archivística se mezcló con la his-

toriográfica y el proyecto original tomó diversos rumbos. Estas aproximaciones nos mos-

traron que la conformación de un archivo no es un proceso continuo, lineal ni razonado 

en que se suceden una serie de factores encadenados con un orden lógico. Más bien, está 

hecha de reuniones, desplazamientos internos, de vacíos y desapariciones. Nada más 

lejos de la realidad que la imagen de ellos como depósitos inertes, pasivos y neutrales en 

que el pasado espera quieto para revelarse prístino a los historiadores (Farge, 1991). De 

ahí la importancia de conocer su contexto de producción para que dejen de ser un conti-

nente extraño (Cook, 2009). Pero, a pesar de todo, apreciamos el valor y la importancia 

que tienen para la investigación.

De ahí que el objetivo de este artículo sea compartir tres momentos de este proyecto y 

una reflexión final que se origina a partir de ellos. Presentaremos un avance del trabajo 

de organización del archivo, la historia de una colección dentro del ACAB y, finalmente, 

el valor de un fragmento de una serie. Consideramos que, en su conjunto, permitirán 

1	 Para una diferenciación de los conceptos Archivos, como institución, y archivos, como conjunto de 
documentos, ver (Heredia Herrera, 2007).
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promover la discusión sobre la forma en que se preserva el patrimonio documental y la 

necesidad de incluir a los archivistas en los equipos de gestión de los archivos en Chile.

El método de exposición escogido quizá se perciba como un poco disperso. No obs-

tante, se justifica en cuanto una investigación –al igual que la historia de un archivo– 

no es uniforme ni progresiva. En ella participa mucho el azar, la intuición, la contra-

dicción y la paradoja.

la organización del archivo histórico: 	
un pequeño avance del proyecto

Ante la completa ausencia de un inventario interno de los documentos de nuestro interés, 

el objetivo principal fue crear un instrumento de primer acceso, que permitiera dar cuenta 

de los varios conjuntos (fondos con respectivas series), entregando informaciones sobre 

tipos de materiales, fechas, cantidades y dimensiones, e individualizar los productores. 

Esta herramienta –absolutamente provisoria y mejorable– nos permitió, por lo menos, 

estabilizar: ahora conocemos la cantidad de los materiales, su tipología, el lugar y las con-

diciones de conservación.

Después de haber recorrido los diversos depósitos del ACAB en búsqueda de los do-

cumentos, se ha procedido a la ordenación física de los materiales que se encontraban 

desordenados y dispersos en varios depósitos, dejando los casos más complejos en su 

lugar original, a la espera de encontrar un espacio adecuado a la conservación completa 

y unitaria de los documentos. 

En esta fase se ha procedido también a rescatar la parte de documentación en peor 

estado de conservación, trasladándola a lugares de conservación más adecuados.

Figura 1: Detalle de los volúmenes del fondo Instituto Pedagógico.
Fotografia Andrea Durán.
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Basándonos en el principio de procedencia y en el respeto al orden original, los dos 

fundamentos teóricos que guían cualquier trabajo de organización de un archivo (Cruz 

Mundet, 2001: 230-231), llegamos, desde la genérica concepción de un “archivo histó-

rico”, a la definición de la estructura de los varios fondos conservados. 

Estos son: fondo Universidad de Chile, que conserva documentos producidos por 

las oficinas centrales de la Universidad (1852-1980), de 70 metros lineales (ml); fondo 

Instituto Pedagógico (1889-1971), de 27 ml; fondo Facultad de Filosofía (1843-1974), de 

1,5 ml; fondo Instituto de Educación Física y Técnica (1932-1950), de 1 ml. 

Al terminar esta etapa, creemos haber logrado por lo menos cuantificar y valorar el 

patrimonio que por varias décadas estuvo desatendido y desperdigado en diferentes 

depósitos con disímiles condiciones de conservación.

Analizando el instrumento de descripción de manera global, se tiene confirmación 

del carácter de azar y no sistemático de los procesos que han llevado a depositar los 

documentos en el ACAB. El reducido arco temporal que cubren varias series, las inte-

rrupciones de las series en los años más recientes y, sobretodo, la falta completa de do-

cumentos provenientes de varias de las oficinas centrales de la Universidad, se presen-

tan como claras señales de la falta de un plan sistemático de depósito de los materiales.

Bajo la convicción de que de los instrumentos de descripción no tienen que tender 

a hacer innecesaria la consulta del mismo archivo, y que el valor de un instrumento de 

descripción no se mide en base al nivel de análisis, sino en relación a su funcionalidad 

por la búsqueda (Carucci, 1983: 169-172), se ha considerado útil en la consecución del 

trabajo, más que concentrarse en la descripción analítica de cada unidad, enfocacarse 

en mejorar las informaciones relativas a lo que en la Norma Internacional de Descrip-

ción Archivística (ISAD-G) se llama “Área de contexto”. 

La contextualización de los varios sujetos con la información relativa a sus funcio-

nes y el periodo en que operaron, son fundamentales para entender el funcionamiento 

de la Universidad y las justificaciones de la presencia, o ausencia, de determinados 

conjuntos de documentos. Además la historia de los documentos, o sea la reconstruc-

ción de las modalidades de ingreso de los mismos al archivo y de las intervenciones 

llevadas a cabo sobre ellos, pueden ser otra pieza fundamental para contextualizarlos.

Sin embargo, no encontramos registros de ingreso de los conjuntos de documentos y 

nos vimos obligados entonces, a realizar entrevistas a los funcionarios y recolectar diver-

sos informes y proyectos tanto dentro como fuera de la institución. Muchos de ellos eran 

bastante incompletos, confusos, imprecisos e, incluso, contradictorios.

Al final logramos obtener solo noticias parciales, y no sustentadas por documen-

tos, sobre la llegada a la Biblioteca Central, entre 1981 y 1985, de los documentos de 

la Facultad de Filosofía y del Instituto Pedagógico (Universidad de Chile, 2011: 47), y 

sobre el conjunto de documentos provenientes de la Oficina de Títulos y Grados, que 

se incorporó al Archivo en 1994 (Mujica y Bordon, 1997: 10).
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el archivo histórico de un archivo central:	
una breve genealogía institucional 

El subtítulo no es puramente un juego de palabras para impresionar al lector. Más 

bien, expresa la disparidad terminológico–conceptual que ha afectado tanto las formas 

de nombrar y organizar a las diferentes agrupaciones documentales dentro del ACAB. 

Nos vamos a concentrar en los vaivenes de una de ellas: la Colección Manuscritos. 

El 20 de junio de 1994, la Universidad de Chile firmó un convenio con la Fundación 

Los Andes con el propósito de crear el Archivo Histórico de la Biblioteca Central. El 

objetivo era formar una unidad de conservación y, conjuntamente, organizar y preservar 

el patrimonio documental para ponerlo a disposición de los usuarios. En el proyecto 

participaron bibliotecólogos, conservadores e historiadores. Por su valor patrimonial, se 

decidió comenzar con “la colección de documentos manuscritos”, ya que esta sería la 

base de “la recopilación de archivos históricos de la Universidad” (Mujica, Rebolledo y 

Bordon 1997: 43). 

Antonia Rebolledo, historiadora y coordinadora de este proyecto, se asesoró con 

archivistas y conservadores para organizar la documentación. En su evaluación decía 

sobre la Colección de Documentos Históricos o Manuscritos: 

“No se trata este de un ‘archivo’ en estricto rigor de la palabra, según definición 

archivística, esto es: ‘uno o más conjuntos de documentos, sea cual sea su fecha, 

forma soporte material, acumulados en un proceso natural por una persona o 

institución pública o privada en el transcurso de su gestión, conservados respe-

tando aquel orden (…), sino más bien de un conjunto de colecciones diversas de 

documentos, sin conexión entre sí” (Rebolledo, 1998: 5)  

Producto de esa observación, Rebolledo confesaba que: “por esta razón en su procesa-

miento hemos debido aplicar algunas de las normas dictadas por la archivística pero com-

binándolas en determinadas ocasiones con las de la biblioteconomía” (Rebolledo, 1998: 5). 

Paralelamente, Felipe Vicencio González criticaba el reordenamiento y reorganiza-

ción de la Biblioteca Central. En un artículo, relataba:  

Hoy, las autoridades de la Casa de Bello desean reorganizar esa biblioteca, reade-

cuarla a las nuevas necesidades, y ordenar sus colecciones del fondo general. 

Debo precaverlos que, lamentablemente, nuestra vetusta casa de estudios ha co-

metido, y sigue haciéndolo en el orden bibliotecario, algunas faltas de visión y de 

empuje mancomunado, lamentables. El estado del sistema de bibliotecas uni-

versitario es poco menos que un caos, se duplican esfuerzos pecuniarios en la 

adquisición de revistas, se recortan presupuestos necesarios para la nueva sus-
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cripción a publicaciones periódicas, se guardan y amontonan en grandes e inade-

cuados subterráneos colecciones antiguas, que en una errada visión de obsolescencia, 

se permite que se destruyan. ¿Cómo olvidar inclusive el desaparecimiento, y dispersión 

de la “Biblioteca Eugenio Pereira Salas” hace más de un decenio? Todo es producto 

de la improvisación, y no de un estudio permanente, ni menos de la aplicación de 

políticas claras bien pensadas. No se permita que por la prisa, se cometa un error 

semejante, hoy, en la Biblioteca Central” (Vicencio González, 1996: 189). 

Quizá desconocedor de la iniciativa de Rebolledo y más concentrado en una visión ge-

neral de la institución, la de Vicencio González no fue la primera ni la última crítica que 

ha recibido esta institución en cuanto a la conservación de sus documentos. En 1998, 

la revista de Libros de El Mercurio publicó un artículo del crítico Agustín Letelier, en el 

cual acusaba al ACAB de haber perdido los borradores de “Los Sonetos de la Muerte” de 

Gabriela Mistral, donados por Pablo Neruda en 1954. La imputación provocó dos cartas 

de defensa de Dario Oses, director de esa época. Una fue enviada a Marcela Elgueta, di-

rectora de la Fundación Pablo Neruda y otra a Hernán Rodríguez, gerente de Proyectos 

Culturales de la Fundación Andes. En ambas trata de tranquilizarlos: “los borradores se 

conservan en nuestro Archivo de Documentos Históricos, con el número de registros 

000890”2.  Y, así, en la desesperación, emerge otra forma de nombrar esos acervos. 

Los orígenes del “archivo histórico” se remontan hacia 1955. En 1965, Alamiro de Ávi-

la Martel, Director de la Biblioteca Central –considerado el gran recolector y organizador 

de sus colecciones y fondos (Vicencio González, 1996)– daba pistas sobre su historia:  

“La procedencia de estos papeles es, en lo que se refiere a la mayor parte de ellos, 

fruto de la donación hecha a la Universidad por los herederos de don Miguel 

Luis Amunátegui Reyes, el año 1955; desde entonces estas valiosas reliquias per-

manecieron depositadas en un rincón de la estantería que hay en el despacho del 

Secretario General de la Universidad. Hace dos años [1963] el actual Secretario 

General, D. Alvaro Bunster Briceño, me hizo entrega de los documentos para 

que fueran incorporados en la ‘Colección de Manuscritos’ de la Biblioteca Cen-

tral. De inmediato fueron puestos cuidadosamente en orden y luego catalogados 

con el auxilio de algunos especialistas. Agregué a ellos un grupo pequeño de 

otros documentos que fueron donados a la Universidad por descendientes de 

Bello y alguno que fue adquirido por la Biblioteca y formé, dentro de la Colección 

de Manuscritos, la serie titulada ‘Papeles de don Andrés Bello’, cuyo catálogo es 

el que ahora se publica” (Ávila Martel, 1965: 5). 

2	 Carta de Darío Oses, director del ACAB, a Manuela Elgueta, directora de la Fundación Pablo Neruda. 
Santiago, 2 de diciembre de 1998. “Libro Verde”, s/f. 
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El archivo histórico de 1994, entonces, sólo fue una nueva forma de nombrar a una co-

lección que comenzó a reunirse y organizarse desde 1950, dentro de una institución que 

también cambió su nombre y, cuyas prácticas no han estado ajenas a la crítica externa. 

En 2008, el “archivo histórico” cambiaba nuevamente de nombre y retomaba el 

antiguo de Colección Manuscritos. En esos años, también, y producto de dos proyec-

tos, la colección fue intervenida por un grupo interdisciplinario de “bibliotecólogos, 

historiadores con experiencia en archivística y en paleografía, también conservadores y 

restauradores, fotógrafos y artistas visuales” (ACAB, 2012: 8-9).  

Según ese proyecto, el carácter interdisciplinario del equipo posibilitó la creación 

de metodologías conjuntas que contribuyeron a reforzar la triple identidad del ACAB, 

en tanto archivo, museo y biblioteca. Así, el énfasis de este ejercicio estuvo en mirar 

el valor del documento como “objeto cultural” y relacionarlo con su materialidad, su 

fabricación, su circulación, entre otros. 

La colección –antes divididas en series de acuerdo al personaje a que pertenecían los 

documentos o que los había donado (Papeles de Bello, Papeles de Amunátegui, entre 

otros)– fue organizada bajo un criterio temático. Se formaron, así, cuatro “micro-colec-

ciones”: 1) élites en el periodo colonial; 2) Pacificación de la Araucanía; 3) documentos 

relativos a la revolución de 1891; y 4) Andrés Bello y la Universidad de Chile. El resto fue 

agrupado en otras categorías varias. 

Desde el punto de vista archivístico, el principio de procedencia es opuesto a la 

ordenación por materias. Los documentos deben situarse en los fondos y las series de 

que proceden y en el orden secuencial, lógico y natural en que se produjeron. Como 

plantea Antonia Heredia Herrera: 

Por ninguna razón, de acuerdo con este principio, nos será permitido agrupar 

por materias o por motivaciones onomásticas documentos que integren distintas 

series documentales, aun las generadas en una misma dependencia. Tal agru-

pación sólo nos será permitida al margen de la materialidad de los documentos, 

mediante índices y ficheros aparte” (Heredia Herrera, 1995: 35). 

Claramente los documentos son objeto de interés de distintas disciplinas, que los mi-

ran y usan de manera peculiar. No obstante, el manejo de los conjuntos de documentos 

es el objeto específico de la archivística y no de otras disciplinas. El respeto del llama-

do “vinculo archivístico”, que nace como sedimentación documental de una actividad 

práctica, administrativa, jurídica, y por el que cada documento condiciona los demás 

y es por los demás condicionado, es la característica que diferencia un archivo de una 

colección. Esta última no es una creación involuntaria, como lo es un archivo, sino 

es formada por voluntad del seleccionador o del coleccionista (Lodolini, 1993: 24-25).
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los papeles de un secretario: abrir un archivo,
encontrar un tesoro… y más desafíos

La serie Secretaría General está formada por 21 volúmenes que contienen documenta-

ción producida por los funcionarios que ocuparon ese cargo entre 1955 y 1964. Cada 

uno de ellos, posee una cantidad variable de documentos. Los documentos están sucios 

y maltratados, por lo que todavía no es recomendable exponerlos a la consulta pública. 

Para evitar un mayor deterioro –y tomando todos los resguardos correspondientes– in-

dagamos en el interior de sólo tres de ellos con el fin de evaluar y valorar su potencial 

contenido para los investigadores. Ese criterio de selección, nos conectó con la figura de 

Guillermo Feliú Cruz.    

Abrir los volúmenes y revisar los documentos que forman esa fracción de la Se-

cretaría General es abrir una caja de pandora. Al tiempo que sugiere una posible re-

definición de los límites de nuestras agrupaciones documentales –¿es un fondo, un 

sub-fondo o una serie?–, pone en tensión la terminología archivística que clasifica los 

tipos de archivos. Son papeles que resisten a una clasificación. Se trata de una mixtura 

de un archivo institucional –producidos y recibidos en el ejercicio de sus funciones 

administrativas– y de un archivo personal –el lugar donde se atesoran invitaciones, 

borradores y sobres de cartas. Se unen a ellos, recortes de prensa, planos y fotografías. 

Los timbres al interior de sus tapas permiten inferir que fueron encuadernados cuando 

funcionaba la Biblioteca Central. Desconocemos, sin embargo, el año, las circunstan-

cias y la lógica que se siguió. Y, también, su forma de ingreso al ACAB: ¿Se quedaron 

o fueron trasladados? 

Recluido bajo una misma encuadernación, están, imbricados, el hombre, el histo-

riador y el funcionario: varias facetas de una misma persona fijadas en papeles blancos 

y de colores otoñales. Un ejemplo de esto, es una carta que Guillermo Feliú Cruz envió 

a diversos directores de Escuelas Universitarias el 18 de mayo de 1955. En uno de sus 

párrafos, les comentaba:

“Me permito presentarles la siguiente tabla de discusión durante la ausencia en 

este almuerzo.

1. Pelambre general y obligatorio de la labor del Secretario General. Aspectos cons-

tructivos que lo pueden orientar.

2. Y esto muy en serio: bases generales para la discusión de un escalafón uni-

versitario”3.

3	 Carta de Guillermo Feliú Cruz a Alfonso Lastarria Cabero. Santiago, 26 de mayo de 1955. ACAB, Secre-
taría General, volumen 1, s/f.  
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En ellos es posible encontrar huellas y fragmentos de la historia institucional de la Uni-

versidad de Chile: están registradas algunas relaciones entre la oficina del Secretario 

General con la Sección de Títulos y Grados y la Sección de Partes y Archivo,  diversas 

disposiciones para reglamentar un trabajo más coordinado y eficiente entre ellas y, ade-

más, documentos que muestran el funcionamiento de su propio archivo. También, se 

evidencian las conexiones institucionales con otros organismos dependientes de la Uni-

versidad de Chile: el Club Deportivo y la Federación de Estudiantes (FECh). Finalmente, 

listas semanales de las actividades culturales realizadas en la Casa de Estudios y algunas 

cartas con expresiones de condolencias a viudas y familiares de docentes fallecidos. 

Otras de sus cartas permiten apreciar el potencial valor que tienen estos documen-

tos. Veamos, en extenso, una de ellas:

Figura 2: Detalle de los volúmenes de la serie Secretaría General. 
Fotografía de Andrea Durán.

Figura 3: Documento firmado por Guillermo Feliú Cruz. 
Fotografía de Andrea Durán.
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“Mi distinguido amigo, al asumir la Secretaría General de la Universidad, y en 

un íntimo acuerdo con el Rector, don Juan Gómez Millas, me hice el propósito 

de dar a la Casa Central el carácter de un Museo Universitario destinado a la 

memoria y veneración de las personalidades que más se distinguieron en su 

gobierno y en la docencia, y que contribuyeron, en forma especial, al engrande-

cimiento de nuestro primer Instituto. 

Me movió especialmente el deseo de dar realidad a este propósito, el hecho de 

constatar la ausencia total de un archivo en que se conserven recuerdos como un 

ejemplo para las nuevas generaciones. Ni papeles, ni documentos, ni objetos per-

sonales que pudieran prestigiar nuestras aulas, nada pude encontrar en la Casa a 

la que sirvo con fervor. 

Las investigaciones que he practicado posteriormente en otros archivos de San-

tiago, en busca de tales objetos, me llevaron finalmente a la conclusión que, con 

muy escasas excepciones, la mayoría de las piezas que pudieren servir para la 

constitución del referido museo, se hallan, en su mayoría en poder de algunos 

familiares, descendientes directos e indirectos de ellos, y constituyen un motivo 

de legítimo orgullo para quienes los custodian”4.

Obsesionado por el temor a la pérdida, Feliú Cruz comenzó una batalla en contra del 

olvido. Su estrategia: convencer a los familiares de donar documentos para su Museo. 

Sus armas: el lápiz de tinta, el papel y, finalmente, la máquina de escribir. Eso es lo que 

manifiestan, en su archivo, los diversos borradores manuscritos y las enmiendas de las 

cartas mecanografiadas que anteceden a la versión final firmada y timbrada. Sigilosa-

mente, afinó la retórica para convencer a sus destinatarios de la necesidad de su proyec-

to. Su mensaje debía vencer la devoción familiar a los recuerdos y devenir en un senti-

miento patriótico que les permitiera desprenderse de esos bienes. Su cruzada tuvo éxito: 

“Recibirlos de tus manos hace ya algunos días, me ha emocionado profundamente. 

Ver de nuevo esa letra pequeñita e indescifrable del maestro, tactar (sic) esas páginas 

que el tiempo ha teñido de un color otoñal, me produce, cada vez que vuelvo sobre 

ellos, la misma emoción plástica, y hasta diría sensual de quien le es dable, por fin, te-

ner en sus manos el tesoro más preciado y codiciado que se ha ansiado por toda una 

vida y que todo el oro del mundo no podría haber adquirido. Creo que la Universidad 

ha obtenido, con estos papeles, una de las reliquias fundamentales de su Museo”5

4	 Carta de Guillermo Feliú Cruz a Alfonso Lastarria Cabero. Santiago, 26 de mayo de 1955. ACAB, Secre-
taría General, volumen 1, s/f. 

5	 Carta de Guillermo Feliú Cruz a Raúl Amunátegui Jhonson. Santiago, 9 de agosto de 1955, ACAB, 
Secretaría General, Tomo I, s/f. 
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Los testimonios de Guillermo Feliú nos sirven para documentar el gozo y el placer que 

significa, para el historiador, la observación de los documentos. La “atracción del archivo” 

(Farge: 1991), también es parte de una investigación, aunque no se plasme escritural-

mente en la narración final de una obra. De este modo, se abren perspectivas de investi-

gación hacia lo que Roger Chartier llama la sociología de los textos (Chartier, 2006: 9-10). 

Más importante para efecto de este artículo, es su inmensa utilidad para reconstruir 

la historia del ACAB y sus documentos. En otras palabras, para la propia continuidad 

de este proyecto. Un nuevo hallazgo documental nos permitió detallar la historia de 

la Colección Manuscritos –aquella que anteriormente sólo expusimos desde 1955– e 

incluir en ella, además de Alamiro de Ávila Martel, a un personaje fundamental que 

había permanecido en el anonimato: Guillermo Feliú Cruz. 

Todo esto ha sido producto de la apertura de sólo 3 volúmenes. ¡Cuántas sorpresas 

más puede contener este archivo! De ahí la necesidad de sacar estos archivos a la luz 

y rescatarlos de este secuestro que les ha impuesto el silencio y el desconocimiento. 

	

reflexiones conclusivas	

Expresiones como “falta de interés”, “lugares olvidados” o “que puede hacer cualquiera”, 

son asociadas al concepto de archivo y de trabajo archivístico en muchas realidades, tam-

bién en el entorno de las universidades alrededor del mundo.

La realidad chilena, donde no existe una Ley de archivo, y donde las posibilidades de 

tener una formación sobre estos temas son muy recientes y limitadas, en general no 

se caracteriza por tener instituciones con una particular consideración de los archivos.

Con estas premisas, no sorprende la historia de la formación de los conjuntos docu-

mentales de ACAB, resultado, como se señalaba arriba, más de circunstancias ocasiona-

les, que de un plan desarrollado por la Universidad de Chile. En la misma universidad, 

hay noticias de varias situaciones en que los documentos están guardados en lugares no 

aptos para su conservación, y sin ningún tipo de manejo estratégico que indique una 

preocupación por ésta.

ACAB ha tomado en varias ocasiones contactos con distintas oficinas de la Uni-

versidad (como últimas la Oficina de partes y la Dirección jurídica), para evaluar la 

posibilidad de efectuar una transferencia de materiales, con el objetivo de ofrecer unas 

mejores condiciones de conservación a los materiales y ponerlos a disposición de la 

colectividad. Estos contactos no han llegado aún a concretarse en alguna transferencia 

de material.

Por definición, un Archivo central es el archivo que concentra todas las transferen-

cias de los Archivos de oficina de la organización (Heredia Herrera, 2011: 48). A pesar 

del nombre de nuestra institución, y de que entre sus funciones se hable de “formar y 
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administrar un archivo histórico, con la valiosa documentación que posee la Universi-

dad, relativa tanto a su propia historia como a la del país”, el ACAB nunca pudo propo-

nerse al interior de la Universidad como un verdadero Archivo central, asumiendo más 

bien la función de una “bodega patrimonial”: un lugar en que se guarda lo más valioso.

Su actual estructura y funcionamiento, junto con la falta de espacio físico, no dejan 

ver en un futuro próximo la posibilidad de convertirse en el centro de coordinamiento 

y de gestión de los archivos que esta casa de estudio, según quién escribe, se merece.

En muchas realidades, los archivos universitarios tienen una tradición de colabora-

ción y de organización de eventos específicos de confrontación, tanto a nivel nacional 

como internacional6. En Chile, desde al año 1992, también se realizaron actividades 

dedicadas a los archivos universitarios, como jornadas de capacitación para archivos 

universitarios. Los principales promotores de estas actividades llegaron en 2001 inclu-

so a crear la “Asociación de Archiveros de Universidades de Chile” (Burgos Pincheira, 

2007: 7), de la cual se han podido encontrar noticias hasta el 2007.

Además en el año 2002 la Universidad de la Frontera, organizó en Temuco el pri-

mer Congreso Iberoamericano de Archivos Universitarios, y en la comisión organi-

zadora se encontraba también un representante del ACAB (Burgos Pincheira, 2002).

A pesar de los dichos anteriores, la sensibilidad y el interés para la conservación de los 

archivos, parece no haber llegado a las instituciones que dirigen la Universidad de Chile.

Esta breve reseña de problemas, logros y actividades, espera dar una pequeña con-

tribución a un nuevo despertar del debate sobre la importancia y la necesidad, para 

una casa de estudio tan fundamental para Chile, de actuar una verdadera política de 

conservación y de manejo de sus archivos.

“Una Universidad que enseña a amar, valorar y tutelar la historia y no se ocupa de 

amar, valorar y tutelar la propia historia no puede ser llamada Universidad” (Sandri, 

1965: 412). Estas son las palabras del archivista italiano Leopoldo Sandri, que esperamos 

puedan tener un eco también en nuestra institución.

	

6	 En muchos países, como por ejemplo Argentina, Colombia, España o Italia, se celebran encuentros 
nacionales periódicos sobre archivos universitarios. A nivel internacional en cambio es significativo 
que en cada Congreso de archivología del Mercosur (CAM), siempre se celebra un encuentro temático 
sobre los archivos universitarios.



133

archivos y patrimonio

VOLVER 
AL ÍNDICE

Bibliografía	

Archivo Central Andrés Bello, (2012) Conservación, Digitalización y Difusión Web: Colección Manuscritos 

del Archivo Central Andrés Bello (AB), Universidad de Chile, Proyecto del Programa de Ayuda al De-

sarrollo de Archivos Iberoamericanos.

Burgos Pincheira, M. (2002) Entrevista en Bibliotecologí@.cl [En línea] Santiago, disponible en 

	 www.bibliotecologia.cl/P1.htm [Accesado el día 30 de octubre de 2013]

Burgos Pincheira, M., (2007) Trayectoria de los archiveros de universidades en Chile AAUCH, ponencia duran-

te el VII Congreso de Archivología del Mercosur, Viña del Mar (Chile).

Carucci, P., (1983) Le fonti archivistiche: ordinamento e conservazione, Roma, Carocci.

Chartier, R., Inscribir y borrar: cultura escrita y literatura: siglos XI-XVIII, Buenos Aires, Katz, 2006.

Cook, T., “The Archive(s) Is a Foreing Country: Historians, Archivists, and the Changing Archival Land-

scape” en The Canadian Historical Review 90, 3, (2009: 497-534).

Cruz Mundet, J.R., (2001) Manual de archivística, Madrid, Fundación Germán Sánchez Ruipérez.

Cruz Mundet, J.R., ed. (2009) Archivos universitarios e historia de las Universidades, Madrid, Instituto 

Antonio Nebrija de estudios sobre la Universidad.

Farge, A., (1991) La atracción del archivo, Valencia, Edicions Alfons el Magnanim-Institució Valen-

ciana D’estudis I Investigació.

Guercio, M., (2002) Archivistica informatica. I documenti in ambiente digitale, Roma, Carocci.

Heredia Herrera, A. (1995), Archivística General. Teoría y Práctica, Sevilla, Diputación Provincia. 

Heredia Herrera, A., (2007) ¿Qué es un archivo?, Asturias, Ediciones Trea.

Heredia Herrera, A., (2011) Lenguaje y vocabulario archivísticos, algo más que un diccionario, Sevilla, Junta 

de Andalucía, Consejería de Cultura.

Lodolini, E., (1993), Archivística. Principios y problemas, Madrid, ANABAD. 

Mujica, P. y Bordón, M., (1997) Informe final del “Proyecto de conservación del Archivo Histórico del Archivo 

Central Andrés Bello de la Universidad de Chile”.

Mujica, P., Rebolledo, A., y Bordón, M., Conservación del Archivo Histórico del Archivo Central Andrés Bello 

de la Universidad de Chile en Conserva 1, (1997: 43-47).  

Rebolledo, A., (1998) Proyecto de organización y conservación del Archivo Histórico del Archivo Central An-

drés Bello de la Universidad de Chile. Informe Final, Santiago, Universidad de Chile-Archivo Central 

Andrés Bello.  

Sandri, L., (1967) L’archivistica, en “RAS”, XXVII/2-3, pp. 410–429.

Universidad de Chile, (2011) Materia y memoria, tesoros patrimoniales de la Universidad de Chile, Santiago, 

Tinta Azul, Ediciones de la Universidad de Chile.

Vicencio Eyzaguirre, F., “Alamiro de Ávila Martel (1918-1990): historiador, bibliógrafo y numismático” 

en Revista Chilena de Historia y Geografía, n° 162 (1996:163-214).  

http://www.bibliotecologia.cl/P1.htm



